
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Objetivos: 
  

 Comprender el concepto de Alianza: nada sin Ti, nada sin nosotros 
 Comprender la Alianza de Amor de Schoenstatt como la fuente de 

vida de la Familia y como reactualización de la Alianza de Dios con 
los hombres sellada en el Bautismo.  

 Descubrir la Alianza de Amor en Schoenstatt como un intercambio 
de bienes, intereses y corazones  y la manera de vivirla 

 

 

Tema 3 

Acta de fundación de Schoenstatt. 

Regalos y compromisos de Amor 
en la Alianza  

Schoenstatt, caminamos como 
grupo a la Alianza  de Amor 

Movimiento Apostólico de Schoenstatt 
Rama de familias 
AÑO 2 



 
Desarrollo de la reunión: 
 
Oración Inicial: 
 

Querido Señor, hoy venimos porque tu Madre nos ha llamado, con 
esa fuerza interior que solo Ella tiene y que nos ha atraído, nos ha 
seducido… y aquí estamos. 
 

Todos los que acuden aquí para orar deben experimentar la gloria 
de María y confesar ¡Qué bien estamos aquí ¡ Establezcamos aquí nuestra 
tienda. Este es nuestro rincón predilecto. 
 

Cuantas veces en la historia del mundo ha sido lo pequeño e 
insignificante el origen de lo grande, lo más grande. 
 

Queremos que nos eduques, Madre, y nos hagas instrumentos 
aptos en tus manos. 
 
“Mirad nuevamente el acta de fundación: ¿qué dice ahí? que la Madre de 
Dios descienda, pero no sin nosotros. Queremos colaborar. ¡No sin 
nosotros ¡ ¿Se dan cuenta de la originalidad? Reiteradamente 
constatamos: Unión orgánica entre naturaleza y gracia… la Madre de Dios 
debe hacerlo, pero no sin nosotros. 
Queremos colaborar. Fue justamente el pensamiento de la colaboración 
que dio origen al Capital de Gracias. Mirad, ¡Nada sin nosotros! 
 
No solamente debemos recibir del capital de gracias, sino que también 
debemos aportar. 
Sentimos que un tiempo nuevo está por nacer. Lo sentimos, pero no nos 
basta con ser espectadores en las luchas actuales. No, queremos bajar al 
lugar de combate ¿y de que modo luchamos en esa lucha gigantesca ¿? 
¡Nada sin nosotros ¡ La Madre de Dios debe y quiere actuar aquí, pero solo 
al precio de nuestra propia colaboración. 
                                                                            ( P.J.K.) 
Silencio. 
 
Conviértenos en un instrumento capaz de llenarse del amor de Dios para 
llevarlo contigo a los hombres, para colaborar contigo en la nueva 
evangelización de nuestro mundo. 



 
Acoge ahora todo lo que traemos a esta reunión: (Podemos expresar en 
voz alta aquello por lo que queremos rezar especialmente hoy)  
 
Terminamos rezando juntos: 
 

En tu poder y en tu bondad fundo mi vida 
En ellos espero confiando como un niño 
Madre Admirable, en ti y en tu Hijo 
En toda circunstancia, creo y confío 
ciegamente. Amén 

 
 



 
Revisamos el propósito de la reunión anterior:  ¿Qué tal los ha 

ido? ¿Para qué nos ha servido? ¿Nos hemos acordado? 
 
 
A continuación repartimos a cada uno un texto del Acta de fundación con 
la siguiente motivación: tenemos en nuestras manos las palabras con las 
que se selló la Alianza de Amor aquella tarde del 18 de Octubre de 1914.  
Queremos irlas leyendo, actualizando a nosotros, párrafo por párrafo…  



 

Acta de Fundación 
 

1. Ante todo, vuelvo a saludaros con el hermoso saludo que hacía tiempo 

no os dirigía: ‘Nos cum prole pia, benedicat Virgo María’, ¡Con Cristo su 

hijo, bendíganos la Virgen María!. Es la primera vez que esta divisa de 

congregantes resuena en este lugar. ¡Que se prolongue y siga resonando 

por todos los tiempos venideros! 

2. Tanto el padre como la madre y los hijos, se alegran al poder tomar 
posesión de un hogar propio, aunque este sea poco vistoso y pobre en 
comparación con la magnífica casa de alquiler que acabamos de dejar. El 
pensamiento: ‘La casa es nuestra’ excede a todas las demás ventajas. De 
esta pura alegría familiar, podemos también gozar nosotros en el día de 
hoy. Esta Capillita pertenece a nuestra pequeña familia de congregantes, a 
cuya cabeza reina nuestra Madre Celestial. Es toda nuestra, es únicamente 
nuestra. Sin envidia alguna cedemos a otros la capilla más hermosa de la 
casa, nuestra casa alquilada, que teníamos hasta ahora. Nos alegramos y 
no nos dejaremos quitar por nadie esta alegría. Pero, en el día de hoy, 
además de la alegría, también un sentimiento de santo orgullo hace 
palpitar más fuertemente nuestros corazones, porque el Santuario que se 
hallaba desde tiempos inmemoriales más o menos abandonado, 
desmantelado y vacío, ha sido restaurado por nosotros y por iniciativa 
nuestra dedicado a la Sma. Virgen. Por lo menos, desde que habitan y 
trabajan aquí los Pallotinos, no han lucido estas paredes adorno más bello 
que hoy. ¿Podemos acaso encontrar en este feliz acontecimiento un 
presagio favorable del futuro desarrollo de nuestra joven Congregación? 
 

3. ¡Sin duda! Sería una obra sublime, digna del esfuerzo y de la actividad 

de los mejores, si nosotros, los congregantes, lográsemos introducir en 

nuestro internado un ardiente amor a María, y una intensa aspiración a la 

virtud en los estudiantes, como no la hubo jamás aquí. 

4. Pero, ¿por qué me expreso con tanta timidez y reserva? ¿Acaso he 
perdido la confianza en vosotros? Cierto es que sólo quedan las ruinas de 
nuestra floreciente Congregación. Pero, de las ruinas brotará pronto 
nueva vida. Garantía de ello es para mí vuestra  fiel cooperación  durante 
el año pasado y el auténtico espíritu mariano que habéis adquirido. Puede 
ser que durante las vacaciones, bajo el humo y el polvo de la vida diaria, se 



hayan desvanecido algunos ideales, que uno u otro propósito formulado 
en el transcurso del año y que hemos tenido por invariable, no haya 
resistido la prueba en la vida práctica. Pero una cosa nos ha quedado -
estoy seguro de ello- y ésta es la convicción de que la auténtica grandeza 
moral y religiosa, según el estado de cada cual, es inseparable de un 
verdadero congregante. Y hoy día, lo mismo que a fines del último año 
escolar, nos anima la voluntad de triunfar, de realizar el ideal de nuestra 
Congregación. No, mis queridos congregantes, no he perdido la confianza 
en vosotros. Sé que construyendo sobre lo que hemos alcanzado hasta 
ahora, haremos grandes progresos en este año, tal como nos lo habíamos 
propuesto el año pasado. 
 
5. Este desarrollo lento de nuestra gracia vocacional y el mayor grado de 
espíritu religioso y apostólico originado por este desarrollo no es, sin 
embargo, lo que quisiera proponeros como meta. Mi exigencia se refiere a 
algo incomparablemente superior: cada uno de nosotros ha de alcanzar el 
mayor grado posible de perfección y santidad, según su estado. No 
simplemente lo grande, ni algo más grande, sino precisamente lo más 
excelso ha de ser el objeto de nuestros esfuerzos intensificados. 
Comprenderéis que me atrevo a formular una exigencia tan extraordinaria 
sólo en forma de un modesto deseo. 
 

6. Pero si queréis  saber el origen de este anhelo, me parece que puedo 

manifestaros una secreta idea predilecta. 

7. San Pedro, después de haber contemplado la gloria de Dios en el Tabor, 
exclamó arrebatado: ‘¡Qué bien estamos aquí! ¡Hagamos aquí tres 
tiendas!’ Una y otra vez vienen a mi mente estas palabras y me he 
preguntado ya muy a menudo: ¿Acaso no sería posible que la Capillita de 
nuestra Congregación al mismo tiempo llegue a ser nuestro Tabor, donde 
se manifieste la gloria de María? Sin duda alguna no podríamos realizar 
una acción apostólica más grande, ni dejar a nuestros sucesores una 
herencia más preciosa que inducir a nuestra Señora y Soberana a que erija 
aquí su trono de manera especial, que reparta sus tesoros y obre milagros 
de gracia. Sospecharéis lo que pretendo: quisiera convertir este lugar en 
un lugar de peregrinación, en un lugar de gracia, para nuestra casa y toda 
la Provincia alemana y quizás más allá. Todos los que acudan aquí para 
orar deben experimentar la gloria de María y confesar: ¡Qué bien estamos 
aquí! ¡Establezcamos aquí nuestra tienda! ¡Este es nuestro rincón 
predilecto! Un pensamiento audaz, casi demasiado audaz para el público, 



pero no demasiado audaz para vosotros. ¡Cuántas veces en la historia del 
mundo ha sido lo pequeño e insignificante el origen de lo grande, de lo 
más grande! ¿Por qué no podría suceder también lo mismo con nosotros? 
Quien conoce el pasado de nuestra Congregación no tendrá dificultades 
en creer que la Divina Providencia tiene designios especiales respecto a 
ella.1 
 

8. Al decir esto, mis queridos congregantes, siento que mis palabras 
encuentran eco. ¡Ya están ardiendo vuestros corazones! Habéis hecho 
vuestro mi proyecto: lo pongo tranquilamente en vuestras manos, lo 
mismo que su ejecución, y no tengo reparo en escribirlo en nuestra 
crónica. ¡Que las generaciones venideras nos juzguen! ¿Alcanzaremos el 
fin que nos hemos propuesto? En cuanto depende de nosotros, mis 
queridos congregantes, - y esto no lo digo vacilando y dudando, sino con 
plena convicción -, todos nosotros haremos todo lo posible. Tal como para 
nuestro segundo patrono, San Luis Gonzaga, una capilla de la Sma. Virgen 
en Florencia fue el origen de su santidad, así también esta capilla de 
nuestra Congregación será para nosotros cuna de santidad. Y esta 
santidad hará suave violencia a nuestra Madre Celestial y la hará 
descender hasta nosotros. 
9. Hace más de cinco siglos los ingleses y franceses se destrozaban en una 
guerra sangrienta. Francia ya estaba a punto de quedar totalmente 
aniquilada. Al mismo tiempo, una  
humilde aldeana francesa imploraba en fervorosa oración a la Stma. 
Virgen la salvación de su rey. De repente se le aparece el Arcángel San 
Miguel y le dice: ‘Aquella que el gran Dios reconoce por Madre suya me ha 
ordenado que me presente a ti, para anunciarte que ciñas la espada, 
cubras tu cuerpo con una coraza y defiendas la causa de la justicia.  
Tú librarás la ciudad de Orleans de sus enemigos y llevarás al rey a Reims a 
ser coronado. En la Iglesia de santa Catalina de Fierbois está enterrada 
una espada detrás del altar, hazla sacar y cíñetela’. 
 
10. La joven se llamaba Juana de Arco, conocida en la historia como la 
Doncella de Orleans. Pío X la beatificó en 1909. Se me figura que nuestra 
Señora, en estos momentos, en la antigua capilla de San Miguel nos dirige 
estas palabras por boca del santo Arcángel: 
 

                                                           
1
 En la primera impresión (Revista MTA IV, del 15.06.1919, pág 60) dice: ‘…que nosotros no hemos alcanzado aún el último 

eslabón en el desarrollo’. Este cambio es significativo: muestra cuan sencilla y sana era en aquel entonces y luego más tarde la 

actitud providencialista. 



11. No os preocupéis  por la realización de vuestro deseo. Ego diligentes 
me diligo. Amo a los que me aman. Probadme primero por hechos que me 
amáis realmente y que tomáis en serio vuestro propósito. Ahora tenéis  
para ello la mejor oportunidad.2 Y no creáis que es algo extraordinario, si  
subís al máximo, más allá que las generaciones pasadas, las exigencias que 
os ponéis a vosotros mismos, dado el tiempo tan serio y tan grande como 
el que vivimos actualmente. Según el plan de la Divina Providencia, debe 
ser la guerra mundial, con sus poderosos impulsos, un medio 
extraordinariamente provechoso para vosotros en la obra de vuestra 
propia santificación. Es esta santificación la que exijo de vosotros. Ella es la 
coraza que tenéis que poneros, la espada con que debéis luchar para la 
consecución de vuestros deseos. Traedme con frecuencia contribuciones 
al Capital de gracias. Adquirid por medio del fiel y fidelísimo cumplimiento 
del deber y por una intensa vida de oración, muchos méritos, y ponedlos a 
mi disposición. Entonces, con gusto me estableceré en medio vuestro y 
distribuiré abundantes dones y gracias. Entonces atraeré desde aquí los 
corazones jóvenes hacia mí y los educaré como instrumentos aptos en mi 
mano. 

(P.José Kentenich.  18 de Octubre de 1914) 

 
 
 
 

                                                           
2
 A partir de aquí hemos tomado la versión que aparece en la revista mencionada en la nota anterior. 



 

Dinámica: 
Vamos leyendo por párrafos (cada párrafo lo puede leer alguien del grupo) 
y nos vamos deteniendo explicando el contexto histórico y el sentido… 
 
Una vez que hemos terminado, entre todos buscamos ¿qué significa en 
concreto: MADRE NADA SIN TI, NADA SIN NOSOTROS? 
Significa: 6 regalos que Ella nos hace por amor a nosotros, 6 compromisos 
que nosotros queremos asumir por amor a Ella. (se encuentran todos en 
los párrafos 11 y 7) 
 
Ella nos quiere regalar: 

 1. con gusto me estableceré en medio de vosotros (en el Santuario) 
 2. y distribuiré abundantes dones y gracias.  
 3. atraeré desde aquí los corazones jóvenes (juveniles, dispuestos a  

dejarse formar) hacia mí  
 4. y los educaré  
 5. como instrumentos aptos en mi mano. 
 6. convertiré este lugar en un lugar de peregrinación, en un lugar de 

gracia, para nuestra casa y toda la Provincia alemana y quizás más allá. 
Todos los que acudan aquí para orar deben experimentar ¡Qué bien 
estamos aquí! ¡Establezcamos aquí nuestra tienda! ¡Este es nuestro 
rincón predilecto! 

 

Ella nos pide: 

 1. Probadme por hechos que me amais realmente y que tomais 
en serio vuestro propósito.  

  

 2.   Subir al máximo las exigencias. dado el tiempo tan serio y tan  
grande como el que vivimos actualmente. 
 

 3.  Traedme (al Santuario) con frecuencia contribuciones al  
Capital de gracias. Adquirid muchos méritos 
 

 4.  por medio del fiel y fidelísimo cumplimiento del deber  
 5.  y por una intensa vida de oración  
 6.  y ponedlos  a mi disposición. 
 



  

 ¿Cómo se vive la Alianza de Amor? 
La Alianza de Amor es entonces un intercambio de Amor entre la Sma. 

Virgen y nosotros. 

Qué intercambiamos? Fundamentalmente nuestros corazones. Nosotros 

le damos nuestro corazón, tal como es, con nuestras debilidades y 

nuestros valores, con lo que conocemos y lo que desconocemos, con lo 

que podemos y lo que nos sobrepasa... con lo que anhelamos, lo que nos 

gustaría ser... Y Ella nos regala su corazón... su manera de vernos y 

amarnos a nosotros mismos, su manera de amar a los demás, su manera 

de amar a Dios. Por este intercambio de corazones participamos en la 

capacidad de amar de la Sma. Virgen.  

 

La Alianza de Amor es también un intercambio de bienes. Ella nos ofrece 

todo lo que tiene y nosotros queremos poner a su disposición todo lo que 

tenemos. Con confianza se lo ofrecemos todo como instrumento (nuestro 

tiempo, nuestras fuerzas, nuestros medios materiales, nuestras 

capacidades)... y Ella pone a nuestra disposición todo su poder intercesor 

frente a Dios, sus capacidades, su fuerza, su tiempo... ?No es 

sobrecogedor?  

 

Finalmente la Alianza de Amor es también un intercambio de intereses. 

Todo lo que a mí me interesa se lo entrego a Ella, se lo confío para que Ella 

se preocupe de ello y sé que lo hará mucho mejor que yo, porque Ella a las 

personas a las que yo quiero o que me preocupan mucho más que yo 

mismo... Y a cambio yo le prometo preocuparme de sus intereses: mi 

propia educación, la evangelización, las personas que necesitan ayuda -

especialmente las que tengo más cerca- la presencia de Dios en la vida 

pública... 

 

 



Presentamos el cántaro: Madre nada sin Ti, nada sin nosotros. 

(llevaremos a la reunión un pequeño cántaro para cada matrimonio)  
¿Nos hemos fijado que en cada Santuario encontramos un cántaro?  ¿A 
que pasaje evangélico nos recuerda? (Bodas de Caná… Explicación de 
nuestro agua y sobre ella Jesús obra el milagro de la Gracia que 
necesitamos por intercesión de María) 
 
Explicación del cántaro: 
¿Nos gusta la idea de “probarle a la Mater con hechos que la amamos”? 

Podemos empezar a introducir en nuestro día a día el: de esto puedo 

hacer un regalo de amor a María… y ofrecer esa agua en nuestro cántaro. 

 

Sentido para ponerse un buen propósito: 

1. que trabaje alguno de mis rasgos de carácter o vida de oración 
2. que sea concreto y evaluable (que cada noche yo pueda saber si lo 

cumplí o no lo cumplí: al menos una vez al día quiero esforzarme 
por….) 

3. que sea hecho por amor a alguien (a Dios, a María,  a alguna otra 
persona) 

 
Contribuciones al Capital de Gracias: 

Elijamos como grupo un propósito que nos ayude a vivir lo que vimos hoy 
en la reunión.  

Bibliografía: 
Idem reunión anterior. 
 
 
Materiales:  
Ppt historia de Schoenstatt y texto del contenido. 



 

Texto Audiovisual Historia de Schoenstatt 
Música suave 

 

 Cuando nos acercamos a un lugar, o conocemos a alguien, nos gusta saber su historia. A 

veces esa historia  pasa de largo en nuestra vida pero otras veces esa historia se graba en 

nosotros y empezamos a participar en ella. 

 Yo viví el comienzo de la historia de Schoenstatt, de su Santuario y me 

gustaría poder compartirla con vosotros que habéis venido a conocer este lugar. 

 Estaba interno junto con otros muchos jóvenes en el Seminario Menor de 

los padres Palotinos que acababa de ser trasladado al valle de Schoenstatt, en 

Alemania. Era un valle muy bonito, por el paisaje entre montañas y por la paz que se 

respiraba allí. 

 

Pero no todo era tan bonito. En el internado teníamos mucha disciplina, todo eran 

normas a las que nos sometíamos de mala gana, pues en su mayoría eran normas 

absurdas, sin sentido para nosotros. En 1912 y con el fin de mejorar nuestra 

formación y la forma de atendernos, nos trasladaron a una casa nueva en 

Schoenstatt. Con el cambio de casa, también quisieron mejorar nuestra disciplina y 

la cosa se puso peor. 

Nosotros empezamos a rebelarnos contra todas esas normas y los Pallotinos ya no 

sabían qué hacer con nosotros. 

 

Nombraron entonces un director espiritual, para ver si así lograban hacerse con 

nosotros. El sacerdote al que nombraron nuestro director espiritual se llamaba 

José Kentenich. El nos dijo el día que se presentó a nosotros:  

“He sido nombrado vuestro director espiritual sin que yo haya hecho nada para ello, 

así que ciertamente debe ser la voluntad de Dios. Por eso (...) me pongo , 

enteramente a vuestra disposición, con todo lo que soy y tengo, mi saber y mi 

ignorancia, mi poder y mi impotencia, pero sobre todo mi corazón... “ 

“Ojalá nos entendamos bien, ojalá hagamos todo lo posible para alcanzar de la 

manera más perfecta el objetivo común”. 
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Música breve 

 

 Nos sorprendió la confianza con la que nos proponía metas..., como si 

creyera que en nosotros existía la fuerza para llevarlas a cabo. Logró despertar 

positivamente en nosotros todas las fuerzas, las que antes sólo empleábamos para 

rebelarnos contra la disciplina del Seminario. De este modo fueron saliendo de 

nosotros todas las inquietudes que llevábamos dentro y entre ellas surgió la 

iniciativa de formar un grupo que llamamos “Congregación Misionera”. 

Cuando empezamos con la congregación nos dimos cuenta que solos no podíamos 

conseguir los fines que nos proponíamos... Entonces el P. Kentenich nos dijo: “La 

labor es difícil. Sería oportuno entonces que nos reunamos nuevamente en torno a 

la Sma. Virgen, nuestra gran guía”. 

 

Estas palabras del P. Kentenich nos movieron, a algunos de nosotros que queríamos 

profundizar más en nuestra fe, a formar la “Congregación Mariana”. Empezamos a 

reunirnos, nos pusimos metas claras y concretas y así empezó a surgir una 

verdadera comunidad. Comenzamos a hacer cosas en común, a crecer juntos, a 

luchar por los ideales con los que soñábamos... En nuestro interior nace una nueva 

fuerza, la de todo lo bueno que llevábamos dentro. 

Corría el mes de abril de 1914; la congregación Mariana funciona y funciona muy 

bien. El P. Kentenich ve entonces la necesidad de que la Congregación tenga un 

lugar propio donde reunirse y los Palotinos ponen a nuestra disposición una antigua 

capilla dedicada a San Miguel. Aquella capilla estaba abandonada y se usaba solo 

para guardar las herramientas del jardín. Ahora ese lugar era nuestro y podíamos 

arreglarlo con nuestras manos. Con el “regalo” de este lugar surge en nosotros la 

inquietud de dedicárselo a nuestra Madre, que fuera la casa nuestro grupo, de 

nuestra Congregación, pero que Ella fuera la dueña de la casa. 

Nos pusimos manos a la obra y empezamos a sacar tratos viejos que había dentro 

de la capilla y a dejar aquello en condiciones. Fue un trabajo al que dedicamos todo 

nuestro entusiasmo. Cada minuto libre lo empleábamos en ello y uniendo nuestras 

fuerzas logramos que quedara preciosa. En todo momento teníamos la idea de que 

aquello lo estabamos haciendo para nuestra Madre, para la Sma. Virgen y fue 

nuestro amor a Ella las que hizo que nos esforzáramos tanto.  
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Nos fuimos dando cuenta de que el P. Kentenich tenía como centro de su vida y su 

fuerza a María y que si nosotros nos habíamos movido de este modo por Ella era 

porque él nos había transmitido y nosotros habíamos hecho nuestro esa amor a 

nuestra Madre. 

 

Y llegaron las vacaciones.... cada uno se marchó a su casa con su familia. Durante las 

vacaciones estalló la 1ª Guerra Mundial y muchos de nosotros íbamos a ser 

convocados para luchar. 

 

El Padre, preocupado por nosotros, por cómo continuar nuestro propio crecimiento 

en la fe y en lo humano, decide reunirnos el 18 de Octubre de 1914 en la pequeña 

capilla para contarnos una idea que había ido creciendo en su interior. Nos dijo: 

“Me parece que puedo comunicaros una secreta idea predilecta. San Pedro, después 

de haber contemplado la Gloria de Dios en el Tabor exclamó arrebatado: ¡Qué bien 

estamos aquí, hagamos aquí tres tiendas! Una y otra vez vienen a mi mente estas 

palabras y me he preguntado muy a menudo: ¿No sería posible que la capillita de 

nuestra congregación llegara también a ser nuestro Tabor donde se manifiesten las 

glorias de María? Sin duda alguna, no podríamos realizar una labor apostólica más 

grande, ni dejar a nuestros sucesores una herencia más preciosa que inducir a 

nuestra Señora y Soberana a que erija aquí su trono de manera especial, a que 

reparta sus tesoros y obre milagros de gracia. Vosotros sospecharéis lo que 

pretendo. Quisiera convertir este lugar en un lugar de Peregrinación y de gracias, 

para nuestra casa y toda la provincia alemana y quizá más allá”. 

 

 Así unidos al P. Kentenich sellamos una Alianza de Amor con María: le 

pedimos que se estableciera en aquella pequeña capilla, haciendo de ese lugar un 

lugar de gracias. Nosotros a cambio le ofrecíamos nuestros pequeños sacrificios, 

nuestras alegrías, nuestra oración, nuestro esfuerzo serio por la santidad, en 

definitiva, pequeños regalos de amor en la vida cotidiana, lo que en Schoenstatt 

llamamos Capital de Gracias. 

 

Fue un momento muy sencillo, sin expresiones ni manifestaciones extraordinarias, 

pero que caló como semilla fecunda en nuestros corazones jóvenes. 
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En lo que ya era el pequeño Santuario, nos faltaba tener una imagen de María, pues 

hasta ahora sólo estaba la estatua de San Miguel. Como no disponíamos de medios 

económicos para conseguirla, decidimos pedírsela a uno de nuestros profesores que 

viajaba a Roma. ¡Cuando recibimos el regalo ¡cuál no sería nuestra decepción! Nos 

habíamos imaginado una estatua de la Inmaculada para que presidiera nuestra 

capillita, pero la imagen que nos llegó de regalo no se parecía en nada a nuestras 

expectativas! 

Música breve 

 

El Padre nos fue desvelando, interpretando que esta imagen debería corresponder 

al plan que la Divina Providencia tenía para con nuestra capilla... Poco a poco nos 

enseñó a descubrir la imagen de María y la colocamos en el centro. De este modo 

estaría siempre presente y nos ayudaría regalándonos las gracias que 

necesitábamos, nos impulsaría y nos acercaría más a su Hijo Jesús, a Dios Padre, 

meta última de nuestra vida. 

 

 

 Así fue cómo nació Schoenstatt, cómo nació el Santuario. Como veréis no 

nació de una aparición sino de una Alianza de Amor entre el P. Kentenich y los 

jóvenes  con la Sma. Virgen. 

 En el Santuario de Schoenstatt nuestra Madre nos regala tres gracias: 

Cobijamiento, transformación y fecundidad apostólica. Y durante el tiempo de la 

guerra lo pudimos experimentar en innumerables ocasiones. A pesar de que no 

podíamos acudir físicamente, nuestro corazón se trasladaba hasta allí y recibía la 

gracia para estar tranquilos, cobijados en su corazón de Madre a pesar de tanto 

odio. Ella nunca nos dejó solos, nos fue además transformando interiormente, nos 

hizo fuertes y nos convertimos en soldados de María, nuestra Reina y Señora. 

 Muchos de los nuestros murieron en el frente, pero su muerte no significó 

el fin de la congregación de Schoenstatt. Gracias a su testimonio de amor y de fe 

en María muchos compañeros llegaron al Santuario y así se fue extendiendo 

Schoenstatt. 

 

Música breve 
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---  

Hoy también vosotros vivís en un mundo donde es difícil vivir la fe, donde el ser 

cristiano no está de moda y nos cuesta dar testimonio de lo que somos. Nosotros, 

los congregantes, fuimos capaces de superar todas las dificultades gracias a María 

y a las gracias que nos regala en su Santuario. Schoenstatt nace del amor a María 

del Padre Kentenich y de un grupo de jóvenes que como Ella respondieron Sí al Plan 

que Dios les proponía. Así Dios pudo dar a luz este nuevo carisma para la Iglesia el 

18 de octubre 1914. 

 

 Hoy hemos venido hasta aquí a conocer Schoenstatt, el Santuario, su 

historia, a descubrir la mano de un Dios que es Padre, que se preocupa de nosotros 

y que con amor nos regala a María como Madre y Educadora para nuestra propia 

vida. Esta historia puede pasar de largo en nuestra vida o grabarse en nosotros 

para siempre. 
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